La Enseñanza del Español

Comentario Alberto Di Mare


He sido agraciado con disertar sobre el trabajo de la Maestra Yadira Calvo: su iluminación hace fácil mi labor, y bien poco es lo que debo añadir a lo que ella ha presentado. Deseo sólo recalcar lo que, a mi juicio, son los elementos esenciales, sugerir pocas modificaciones y plantear un proyecto concreto universitario en esta materia.

Los puntos que deseo recalcar de la ponencia de doña Yadira son los siguientes:

1. La falta de preparación de los maestros de español.

2. El sistemático desinterés por la lectura, lo llamaría el desengaño de la alfabetización, por el cual el estudiante, inicialmente entusiasta por aprender a leer y escribir, creyendo quizás que le abrirá fantásticas posibilidades, se hastía de leer y escribir en cuanto sabe hacerlo o apenas lo barrunta.

Evidentemente no sabe nuestra escuela ofrecerle algo atractivo en qué aplicar la técnica aprendida.

Si nuestras juventudes carecieran de entusiasmo, el asunto no tendría remedio, pero no creo que sea así, sino que de alguna manera hemos creado una civilización asesina del ensueño y la aventura, los cuales deberíamos revivir en el espíritu de nuestra comunidad.

3. El reducido léxico que dominan los estudiantes, asunto sobre el que volveré más adelante, en el proyecto de nuestra Universidad para colaborar a vigorizar el idioma.

4. La desorientación curricular que hace aprender muchas cosas, en lugar de enseñar a “saber averiguar”


Esta es típica manifestación de la tragicomedia latinoamericana, pues cuanto menos tenemos de una cosa, maestros preparados, más nos empeñamos en exigirle peras al olmo: si tenemos poco hagamos poco, pero bien. Bástale a la escuela primaria con que en ella se aprenda a leer, escribir y contar, y los rudimentos de la moral y la vida cívica, para que de sobra llene su cometido, en lugar de tanto pretender, como ahora. Dime de lo que presumes y te diré de lo que careces.

Doña Yadira ha dado por sentado que todos conocemos la importancia del dominio del idioma y no ha querido referirse a ello. Creo que vale la pena hacerlo, para recalcar que idioma y pensamiento están a tal punto ligados que difícilmente puede uno saber qué es qué, y cuál es cuál.


La debilidad idiomática es mengua intelectual. Ninguna ciencia, tecnología o arte pueden adquirirse ni ejercitarse, si no se dominan sus lenguajes y ninguna relación social o pensamiento general es posible sin dominio del lenguaje común. Nuestros maestros de español no tienen conciencia, a mi juicio, de la importancia del lenguaje, ni de que él sea la diferencia específica del animal humano.


Eso que llamamos alma, más la deberíamos llamar idioma, fundamento de nuestra capacidad de supervivencia, de nuestra aventura en la tierra y del prodigio de nuestra estirpe.

No cabe duda que los maestros del idioma no han sabido, en Costa Rica al menos, “vender” su producto, quizás porque ignoran lo que sea. De otra manera no se explica uno cómo no logran que les paguen salarios mejores. Realmente esto de los salarios bajos es algo que los propios maestros deberían ser capaces de superar, convenciendo a las personas que pueden pagar bien, de que pongan a sus hijos a estudiar bajo tutores, si es que la enseñanza general no puede darles buen aprendizaje del idioma y la aritmética.


Quizás podríamos, de esta Asamblea, salir con el esbozo de algún proyecto concreto. Que esté a nuestro alcance y que sea útil.


Creo que la obra más adecuada sería elaborar, al amparo de nuestra Universidad o de sus Colegios, dos diccionarios de la lengua. Uno básico con aquellas 5 mil palabras que dice doña Yadira serían las esenciales, algo así como el “basic English” de los norteamericanos; este diccionario sería una elaboración hecha por peritos, cosa relativamente fácil de llevar a buen término en poco tiempo, y otro que sería propiamente un diccionario del lenguaje, que superara las estrecheces y limitaciones del de nuestra Real Academia Española, para salir nosotros con un verdadero Diccionario del Castellano Costarricense.


Oxford es la universidad de los diccionarios, Cambridge la de las enciclopedias. Ingleses, alemanes y norteamericanos, poseen diccionarios tan bien hechos que sólo por eso nos llevan una ventaja que difícilmente lograremos cubrir, si no nos iniciamos en esas sendas de COLABORACION INTELECTUAL que esas sociedades han desarrollado tan profundamente, precisamente en la elaboración y uso de diccionarios y enciclopedias.


El diccionario, la enciclopedia, la línea de montaje, la filmación de películas, los lenguajes de computación, son todos cosas (¿o serán espíritu?) que exigen colaboraren grupo, ordenada y racionalmente, cualidades que creemos no tener, pero que seguramente aparecerán en cuanto pongamos manos a la obra.


Si procediéramos en nuestra Universidad a elaborar estos diccionarios en la forma que se hizo con el “Oxford English Dictionary”, por un hombre y multitud de colaboradores voluntarios anónimos, en cosa de 5 a 10 años tendríamos algo igualmente maravilloso y útil. Inclusive mejor que todo lo que se haya hecho hasta hoy, porque podríamos enriquecerlo con ilustraciones, tan necesarias y siempre tan escasas en los diccionarios, con etimologías y con la lengua hablada realmente y no la estereotipada que acepta nuestra Academia.


Seguro estoy de que las autoridades universitarias colaborarían ampliamente en un proyecto de este tipo, si alguien lo llevara adelante y que podríamos encontrar colaboración voluntaria y fondos suficientes para realizarlo.


No me cabe tampoco duda alguna de que tanto el Castellano Costarricense Básico como el Diccionario del Castellano Costarricense, ayudarán a superar algunos defectos que en el dominio del idioma hoy padecemos.

